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PARTE OFICIAL.

S. M . la R e in a  y  su augusta Hermana la Serení
sima Señora Infanta Doña M aría Luisa Fernanda 
continúan en esta corte sin novedad en su impor
tante salud.

J.TA1X1 Í O  J. XJ-Lj X j XX  V J U

Por resolución de 2 i del actual, y  de conformidad con lo 
expuesto por la junta general de inspectores, se ha servido 
S. A . el Regente del Reino conceder el empleo de capitán de 
caballería al teniente coronel graduado D . Antonio Quintano, 
ayudante, del regimiento de la A lbuera, núrn, 10 de dicha 
arma.

PARTE NO OFICIAL.

N O T IC IA S  E X T R A N G E R A S .  

F R A N C I A .

V aris  19 de Febrero.

Se lee en los periódicos de Francfort :
Los pliegos recibidos de Berlin con fecha 11 de Febrero 

vienen firmados por el Ministro de Negocios extrangeros Mr. 
de Bulow, lo que demuestra que la noticia dada , de que en la 
noche del 10 el Ministro habia sido atacado repentinamente de 
una aguda enfermedad, carecía de fundamento. ( Debáis.)

El correo que debia llegar hoy de Calais se ha retrasado, 
y  únicamente liemos recibido los periódicos y  las cartas que 
debían llegar ayer. Las noticias de Inglaterra son pues del ib .

En la sesión del i 5 la Cámara de los Comunes ha vuelto 
á entrar en la discusión acerca de la proposición hecha por 
lord H ow ick para que se haga una información sobre las cau
sas de la miseria de las clases manufactureras. Como esta dis
cusión ha sido aplazada, y  probablemente durará hasta que 
todos los ge fes de los partidos hayan tomado la palabra, aguar
daremos el fin para reasumir los diíerentes puntos.

En la sesiou del 1 6 ,  respondiendo sir Roberto Peel á una 
interpelación, ha dicho que el convenio entre la Francia y  la 
Inglaterra, relativo á las pesquerías sóbre las costas, en breve 
estaría concluido según toda apariencia.

* - Habiendo pedido Mr. H ardy el depósito de los pap'efejr.re-
!a}i&0s:-á'tfas quejas producidas en estos últimos años por él (go
bierno francés, con motivo de la visita de los barcos sospéchb- 
sos de emplearse en el tráfico de negros, sir R oberto ‘Peel se 
ha opuesto, asegurando que esta proposición no haria mas qúe 
entorpecer el exámen de estas quejas* La proposición ha 
retirada. ( Debats.) ó  ̂ i

Escriben de Viena con fecha 11 de Febrero: *
Es falso que se trate de formalizar un tratado de comercio 

con la Inglaterra. La noticia dada por el Leed Mercury  con 
este motivo carece de fundamento.

Reschíd-bajá ha comido ayer con sus hijos en casa del 
Príncipe de Metternich. El bajá ha asistido al bailo dado por 
S. A . ,  en el que también estaba presente el Príncipe'Milosch. 
Este Príncipe ha tenido una larga conferencia con Reschid- 
bajá.

La sociedad de la navegación por el vapor en el Danubio 
gozará solo hasta 184b del privilegio que le ha sido acordado. 
Escriben de Coñstautinopla que la navegación por el vapor 
austríaco encuentra todos los dias obstáculos, á pesar de las 
promesas del Gobierno turco. L a navegación por el vapor va 1 
extendiéndose sobremanera en el Danubio, y  se trata también . 
de extenderla sobre los confluentes, como el Kulpa y  la Theiis. ' 
Mr. Flescher y  Puncher, gefes de los talleres de máquinas, 
solicitan se les expida un privilegio para esto fin. (Id,)

Se lee en la Gaceta de Colonia :
Se dice que el Gobierno austríaco ha vuelto á pensar en el 

proyecto de unir el Danubio con el mar Negro por Kostend. 
Como para el restablecimiento del canal se presentan grandes 
dificultades , se trata de construir un camino de hierro* En bre- 
ve sabremos la verdad sobre esie punto. ( National.)

Se dice que el R ey pasará al cuartel de los inválidos el día 5 
de Mayo , aniversario de la muerte del Emperador, para colo- 

■ ear la primera piedra del sepulcro donde deben encerrarse los 
restos mortales del Emperador. (60/77.)

Hace poco que han salido varios regimientos rusos del in^ 
tenor con dirección á la frontera occidental de la Polooia , en 
donde quedarán acantonados. Este hecho, dice la Gaceta de 
Augsburgo , es una refutación de la noticia de que casi todas 
las guarniciones de la Polonia habían marchado ¿ reunirse con 
el ejército del Mediodia. (Id.)

En artículo de las fronteras de Polonia, y  con fecha 4  
del corriente, publica la Gaceta de Augsburgo lo siguiente;

Gran número de polacos que habían fijado su residencia en 
Francia , ó en las orillas del Rhin , bao obtenido permiso para 
regresar á su patria. (Id.)

Idem 20.

E l correo de Calais, que debió llegar ayer mañana á París,
10 lo ha verificado hasta después de medio dia de hoy , y  tío 
\e espera el de hoy hasta la noche ó mañana. Parece ha caído 
ín el camino una gran cantidad de nieve 5 pero mas particu— 
ármente entre Calais y  Eoloña.

Las noticias de Inglaterra son del 17.
E l correo de Francia no habia llegado á Lóndres á la ho~

;a en que se publicaron los diarios de la tarde.
L a Reina ha regresado de Windsor á Lóndres el viernes.

(Debats.)

Una carta del Morning~Po$t, fecha en Atenas el 21 da 
Enero, anuncia que el Gobierno griego ha manifestado á los 
embajadores de las Potencias aliadas, que no se encontraba en 
disposición de pagar el ínteres del empréstito garantido por las 
mismas, y  aun ha solicitado un nuevo adelanto de fondos. Pa- 
reep que el Gobierno no ha ocultado que no entreveía posibih- 
lidad de paga? mas adelante. (Id.)

E l barco de vapor el Calednnia, que salió de Boston el % 
del corriente y  de Halifax el 4  » ha llegado a Liverpool coa 
46 pasageros , y  trae los periódicos americanos que alcanzan 
hasta la primera fecha.

E l proyecto de hacienda sobre el tesoro ha lido desapro
bado en la Cámara de los Representantes por una gran m a- 
yoría.

La proposición del general Johnson , solicitando que el 
Gobierno general se haga cargo de las deudas de toa Estados, 
ha sido bien acogida.

El 5 de Enero no se habían apoderado todavía los mejica
nos de Campeche. Se esperaba de un instante á otro la llegada 
del barco de vapor el Mote*uma, procedente de V eracruz con 
iBoo á 2 d hombres de tropa al mando de Santana. L a presen
cia del Dictador se miraba como un mal presagio para ía catísa 
de Yucatán.

Los mejicanos han perdido mas de 1700 hombres por efec
to de las enfermedades. Cada vez estrechan mas el sitio y  es
peran impacientes los refuerzos para dar un asalto* (Comm.)

Escriben de Rastadt:
Los trabajos de las fortificaciones de nuestra ciudad se pro-

FOLLETINE L  A L D E A N O  S A C E R D O T E ,

POR ROBERTO H A M IL T O N .

En la linda aldea de Beltrand , situada á orillas del Loira, 
y  en el lugar en que este rio no es mas que un riachuelo que 
sale de las montañas de Ardeche, viviau dos hermanos llamados 
Ruperto y  Gervasio , propietarios de la misma granja que 
habia pertenecido siglos hacia á sus antecesores. Ruperto , el 
mayor de algunos años, era afto y  atlético, y  su rostro tenia 
una expresión melancólica y  algo áspera, que podia ser mirada 
como repulsiva por los qué no le conocían. Empero entre sus 
vecinos era respetado por: su estricta probidad y  hábitos in- 
dustiiosos: sus campos estaban cultivados con el mayor cu i- 

, ;dador;-«u casa era el inoddo de la limpieza', y  su jardín siem
pre >e,Fp rimero en retoñar y  florecer al aproximarse la prima- 

Su..hermano> Gervasio , en aspecto y  apariencia era Cu
lteramente opuesto  ̂ su figura simétrica , sus facciones hermo- 

. >sas y  su genio vivo y  alegre le hacían el alma de las reuniones 
en dónde entraba. Ruperto era estimado por los ancianos de la 
aldea» comio un jóvén honrado y  serio que prometía seguir las 

- huellas de sn padre; pero Gervasio era el favorito de las per
sonas masqóvenes, particularmente de las graciosas doncellas, 
y  no se pasaba un dia sin que conquistase algún rústico afec- 

» to* Mas aunque dotado de todo lo que agrada y  cautiva exte
rior mente, su corazón era naturalmente trio y  egoísta 5 y  sus 

' menores ideas , acciones ó sentimientos estaban mezclados con 
la fastuciay la avaricia. Su hermano Ruperto le amaba con un 
afecto.profundo, que se parecía mas al cariño de un padre que 
al de un hermano: trabajaba para él de d ia ; velaba sobre él

de noche, y  le parecía que ningún trabajo ó sacrificio era de
masiado grande para contribuir á su felicidad.

En la misma aldea residía una hermosa joven llamada N i
ñeta , hija única de un labrador medianamente acomodado.. Los 
jóvenes del lugar la admiraban y  preferían á todas sus compa
ñeras; pero aunque respetuosa y afable para con ellos, única
mente podia ver en Gervasio el hombre a quien concediera 
gustosa su mano Gervasio estaba demasiado absorto en sí mis
mo, demasiado ocupado en coquetear con las grisettes para co
nocer y apreciar el afecto de la tierna doncella, y  solo condes
cendía en fijar sú 'atención en Niñeta en la iglesia ó en las cam
pestres fiestas, y  eso para satisfacer su vanidad, mostrando de 
este modo el ascendiente que tenia sobre sus compañeros en 
materia de amoríos.

Las cosas permanecieron en este estado por algún tiempo, 
cuando una circunstancia que ocurrió las hizo cambiar ente
ramente de aspecto: habiendo llegado el hijo del señor de la 
aldea á su mayor edad , dióse una fiesta para celebrar tan faus
to acontecimiento. E l dia estaba claro y  hermoso, dias que solo 
se ven en el clima de la bella Fraucia cuando el aire está em
balsamado comó los vientos de la Arabia y  ni la menor nube- 
cilla se ve en la azul y  trasparente bóveda del cielo. Todos los 
habitantes del pueblo se, hallaban reunidos; veíanse allí el an
ciano de trémulos pasos y  blancos cabellos, el feliz padre y  
su pequeña familia, la sonrosada doncella y  el jóven vigoroso; 
lodos, todos habían querido presenciar la fiesta y.desear pros
peridad y  larga vida al futuro señor de aquel suelo. El dia se 
pasó bailando , cantando y  jugando, y  las sotabas del crepús
culo principiaban á extenderse sobre la tierra cuando la feliz 
multitud pensó en retirarse á sus respectivas habitaciones.

Casualmente el camino que* siguió Ruperto era el mismo

Íque debia tomar N iñ eta, y  entonces la ofreció respetuosamen
te su protección, la que del mismo modo aceptó ella también.

A l caminar ambos uno junto á otro , un sentimiento extraño S6 
apoderó del corazón del hermano de G ervasio; parecí^® 
respiraba una nueva existencia , y  que la voz de la doii#fctI&#'®’* 
sonaba en su oido como una melodía celeste. Nunca 
momento ocupara ella el menor lugar en sus pensa 
ro ahora al fijar furtivamente sus ojos en su rostref^íj^HgXX 
que veia un ser de angélica belleza; extremecíase 
tocar casualmente sus vestidos; apenas se atrevía á 
pondia con dificultad á las observaciones que salian ino
centes labios, y  cuando por fin llegaron á la habitacifl^'uo¡sa 
padre y  le dió ella graciosamente las buenas noches , fe» p r e 
ció esto como si una cosa de valor inestimable, aunque nb sa
bia qué, se le hubiese perdido para siempre. • .

Mientras tanto el joven Gervasio con otros como él perma
necieron en el sitio en que se verificára la fiesta hasta farde de 
la noche, cuando fueron sorprendidos de repente eti; i#*dío de 
su ruidosa alegría por un rojizo resplandor que salía del pue
blo. A l  parecer era la luz de un incendio, y  suponiendo todo! 
que pudiera ser en su propia casa, se extremecieron* y  Volaron 
al sitio de donde salían lae| «llufiuas. Cuando llegaron a la aldea 
supieron que era la gr an ja r• Bonhomme , padre de N i
ñeta, la que ardía; y  eran los progresos del ele
mento devorador, que no habíadado tiempo de escaparse a los 
habitantes, y  se veian amesazadí# de una muerte inevitable.^Se 
inventaban y  adoptaban mil medios para salvarlos ; pero mu* 
guno podía ponerse en práctica; las llamas se aumentaban con 
rapidez horrible, y  los gritos penetrantes de aquellos a quie
nes amenazaban devorar muy pronto helaban de espanto á los 
espectadores. La pobre Niñeta estaba en la ventana de su apo
sento , desordenado el cabello y  extendidos los hermosos bra
zos implorando socorro. E l piso se extremecia ya  bajo sus va
cilantes pies, y  el denso humo que la rodeaba ía privaba de la 
vista y el sentimiento..,,,. ¿No habia allí un solo hombre bas-



siguen con actividad: cerca de obreros están trabajando , y  
se harán venir en breve un gran número de ellos del Palatina-' 
do , del R h in , del í i r o l  y  de la alta Italia* (National.)

S. A . I. la gran duquesa de Parmá ha enviado al doctor' 
Hereau , su antiguo primer cirujano* un magnífico microscopio 
Como un estímulo para qile continúe en sus sabias investiga-* 
ciones sobre los parásitos cutáneos del hombre. ( Debats.)

Escriben de Petersburgó el 4  de Eebreroí
Hemos perdido toda esperanza de tener trio este invierno, 

porque los dos tere O de la cruda estación han pasado sin que 
la temperatura haya dejado un solo dia de ser muy benigna. 
Pero etf desquite las lluvias son extremedátíiente abundantes, 
en términos de que las calles de nuestra capital están casi im
practicables , y  por todas partes se quejan de la dificultad que 
se experimenta en las comunicaciones* La continua humedad de 
la atmósfera ha producido ya calenturas epidémicas entre los 
habitantes de la cam piña, y el escorbuto se ha extendido mu
cho. (Debats.)

MADRID 2 7  DE FEBRERO.
f

Con motivo de ser hoy los dias de S. A.  el Re
gente del Reino estuvieron anoche tocando diferen
tes aires delante del palacio de Buena Vista las b an 
das de música de los cuerpos de la guarnición. Hoy 
por la mañana á las doce ha recibido S. A . ,  acom
pañado de los Sres* Minist ros,  al cuerpo diplomáti
co* y en seguida ha tenido lugar el recibimiento ge
neral* que lia estado concurridísimo y brillante. Han 
asistido á felicitar á S* Á. las corporaciones popula
res, la oficialidad de los cuerpos de la guarnición y 
de ía Milicia nacional,  y gran numero de títulos, 
magistrados, personas distinguidas y empleados su
periores de todos los ramos (le la administración,. El 
Sr. inspector general de la Milicia nacional,  al pre
sentarse á S. A,  al frente de la oficialidad de los 
cuerpos de la de esta capi ta l , pronunció la alocución 
s iguiente;

Serenísimo Señor:
La Milicia nacional de Madrid,  que anhela cons

tantemente ocasiones para dar á V. A. nuevas prue
bas de la consideración, aprecio y respeto de que 
V. A. es tan merecedor, nó menos que para manifes
tarle sinceramente su gratitud por las frecuentes dis
tinciones con que V. A. se digna h o n ra r l a , aprove
cha la que le proporciona el dia de hoy para tener 
la singular satisfacción de felicitarle, asegurando á 
V. A. que nada será mas grato á la Milicia madri
leña , nada mas lisonjero, nada mas satisfactorio que 
el ponerse al lado de V. A. en cuantos casos lo re
clamen la conservación de nuestras actuales institu
ciones , el trono de nuestra inocente Reina y la R e 
gencia qué la nación ha encomendado tan justamen
te á la persona de V. A.  durante la menor edad 
de S. M»

Dígnese pues V. A. admitir estas nuevas mues
t ras del mas cordial afecto, con que la Milicia de M a 
drid tiene hoy él honor de saludar á V. A.  con mo
tivo de su cumpleaños*

S. A. contestó en los términos siguientes :
Nacionales: Recibo con gratitud profunda vues-* 

tros reiterados ofrecimientos.
El espíritu qué anima á la benemérita Milicia

nacional es el mismo que a mí me anima. El pueblo 
español nos hallará siempre prontos á sacrificarnos, 
si necesario fuere, por su libertad, por su indepen
dencia y por el trono constitucional de Isabel II.

Nacionales: La Reina y la patria cuentan con 
nosotros. Contad vosotros conmigo; que, como sol
dado,  como ciudadano y como Gefe del Estado, du
rante la menor edad de mi Reina , no he tenido,  ni 
tengo,  ni tendré rnas ínteres que el de ver afianza
das la gloria y la ventura de mi patria. Si enemi
gos de nuestra libertad , de nuestra independencia, 
intentasen atacarla,  me pondré á vuestra cabeza, 
enarbolaré el pendón de Castilla , y haremos ver al 
mundo que el pueblo español quiere ser libre y p u e 
de serlo.

Estas palabras de S. A. ,  pronunciadas con el en
tusiasmo que acostumbra,  produjeron la mas viva 
simpatía en la numerosísima concurrencia de la ofi
cialidad de la Milicia de M adr id ,  siendo extraordi
narias las muestras de mutua satisfacción y confian
za que han manifestado en este acto S. A. g  aque
llos beneméritos ciudadanos.

E n  el Patriota  de esta noche se lee lo que sigue:
Dispuesto S. A. á celebrar su santo de un modo 

conforme á su acrisolado patriotismo y á sus virtu
des cívicas, resolvió pasar á comer á Atocha á las 
dos de la tarde de este dia con los valientes defenso
res de la libertad que han derramado su sangre y 
sido mutilados en el campo del honor.  El banquete 
no era excesivamente lujoso, pero sí ha estado ser
vido con el esmero y abundancia que corresponden 
á la munificencia de la persona que lo costea, y 
grandioso objeto á que se dedica.

Hemos sabido que los valientes inválidos), al ver 
entre ellos al ilustre caudillo que tantas veces los ha 
conducido á la victoria,  han derramado copiosas lá
grimas de placer, y prorumpido en expresivas de
claraciones de afecto, siendo curiosos algunos rasgos 
de amor con que á su entrada y durante el tiempo 
en que han disfrutado de su compañía se han ex
presado aquellos veteranos soldados de la patria.

E n  este momento no podemos dar  cuenta mas 
detallada de lo que ha ocurrido en un acto tan dig
no y filantrópico, ni de otras particularidades rela
tivas al dia de hoy.

Para  dar también cabida á todo el ejército en 
este convite han asistido varios soldados de los re

gimientos que guarnecen esta capital en representa
ción de sus compañeros de armas.

Con escándalo y sincero pesar,  de los que par t i
ciparán seguramente todos los hombres sensatos, he
mos leido un artículo del Corresponsal de anoche, en 
el que con impudente cinismo se aconseja á ios elec
tores que voten diferentes y opuestas candidaturas 
para que de tamaña confusión resulte el t riunfo de 
los enemigos del Gobierno. He aqui cómo ese perió
dico i n c o n c e b i b l e e s e  periódico que falta á todos 
sus compromisos anteriores , que no se detiene en el 
camino de las inconsecuencias, que ataca sin pie
dad ,  y que por desden ó por impotencia no contes
ta cuando se le impugna, lié a q u i , pues,  cómo for
mula su culpable y dañado consejo :

«En  el punto á que han llegado las cosas, lo mas 
probable es que en la provincia de Madr id ,  á la que 
nos contraemos „ no resultará mayoría absoluta en 
la primera elección, y que tendrá que procederse á 
la segunda ; para la cua l , como es sabido , basta la 
mayoría relativa. Bajo este supuesto, para hacer im

posible el t riunfo del Ministerio en la primera prue
ba conviene á los electores de la oposición , cual
quiera que sea su mat iz,  no dejar de presentarse en 
los distritos, y depositar su voto, aun cuando es
ten persuadidos de que sus candidatos no han de 
salir elegidos ; pues lo que importa es evitar que los 
del Ministerio obtengan la mitad mas uno de los 
sufragios, y reservarse para la nueva elección el de
recho de optar entre los que en la primera se hayan 
disputado el mayor numero : de manera que para 
nadie es mas interesante la asistencia que para aque
llos que no esperan hacer prevalecer sus candidatu
ras , porque les queda para luego el derecho de es
coger.’"

Este es el diario que ha estado predicando dia
ria é hipócritamente dignidad y moderación : este es 
el aposto! de imparcial idad,  que aislándose hasta 
aqui de todos los partidos,  ahora se une á los mas 
extremos y fur ibundos,  y á todos excede en astucia y en irtaquia velismo !

Comenzando á poner en planta nuestro colega su 
honrosa táctica, inserta en el mismo  numero una 
nueva candidatura de M adr id ,  que dice definitiva
mente acordada; y tiene razón ,  sin duda acordada 
por todos sus redactores para llevar á cabo aquel 
mal propósito.

Nosotros llamamos altamente la atención de nues
tros lectores y de la nación acerca de estas culpa bies 
maniobras*de la prensa coligada: nosotros denuncia- 
mos al país esa falta de conciencia y de escrúpulo en 
la elección de medios con tal de t r iunfar ,  porque no 
importa ,  dice el Corresponsal, que no salgan l o s e m -  
didatos á quienes den su voto los electores: no im
porta que el resultado sea contrario á sus opiniones, y 
que hayan conspirado voluntariamente á él : no im
porta que demos la victoria al bando absolutista ó al 
republicano, ambos adversos al poder: lo que nece
sitamos es que el Congreso se componga de enemigos 
del Gobierno,  aunque por su índole , por sus cona
tos, por su excentricidad hagan necesaria una nueva 
disolución. Porque,  díganos nuestro colega : si la 
mayoría de las? próximas Cortes se compusiera exclu
sivamente de ios hombres que no profesan doctrinas 
legales, ¿habría otro remedio que hacer uso nueva
mente de la prcrogativa constitucional? Y entonces 
¿no gritaríais,  no nos aturdiríais nuevamente,  acu
sando al poder por  una medida , cuya culpa seria toda vuestra?

La cualidad que mas distingue á los partidos, 
como distingue colectivamente á los hombres,  es h» 
moral idad,  es la fe en sus creencias. El Correspon
sal se declara contra este principio : el Corres
ponsal quiere á toda costa el t riunfo de los contra
rios del Gobierno,  no importa cuáles sean estos: 
el Corresponsal es como esos niñas que,  cuando de
sean un juguete, prefieren verlo roto á mirarlo en 
manos de otro. P o r  lo visto el ¡mparcial periódico 
quisiera mejor el t r innfo de D. Garlos que el del 
Ministerio actual.

Nosotros, que nos gloriamos de pensar de un mo
do diametralmente opuesto al de nuestro cofrade, 
aconsejaremos á los electores de la provincia,  uniíOi 
á quienes nuestra voz puede llegar aun, que ejer
zan sus legítimos derechos según les dicte su con
ciencia ; que voten una sola candidatura,  sea de opo
sición, sea minister ial;  porque Jo que importa es 
que los partidos que combaten se disputen ía victo
ria lealmente; que no haya qué molestar á los pue
blos con nuevas elecciones ; que no abandonen los 
sencillos campesinos otra vez sus fáenas para acercar
se á las tirrias electorales.

Si los Diputados y Senadores que se están nom
brando han de representar verdaderamente la opi-

tante Valiente y  generoso para arriesgar su vida por uüa m u- 
ger desamparada?....* ¿Dónde se hallaba R uperto? El que al
gunas horas adíes hubiera sacrificado su vida por salvarla, ¿por 
qué no estaba entre la multitud?* ¿ E l sueño se habia apo
derado de él tan profundamente que los gritos de Niñeta no po
dían despertarle?  Empero, mirad  ¿quién es aquel hom
bre que, precipitándose por entre los aterrados espectadores , se 
sumerge en las furiosas-llamas, sube la estrecha escalera sin 
temer las vigas que se desploman ardiendo, y llega hasta el 
aposento de iSineta ? j Es Ruperto I Apodérase de la desmaya
da joven, arroja utia capa sobre ella * y  al través de las abier
tas quijadas del terrible elemento vuelve á encontrar la escale
r a ,  llega al aire lib re , deposita stí precioso fardo en los brazos 
de su anciano y  angustiado padre* y  cae en el suelo sin senti
do cubierto de quemaduras.

Luego que Niñeta Volvió eü sí* su primera pregunta fue 
por su libertador ¡E s Ruperto!...» respondió la mtdtitud uná
nimemente, ¡el valiente y  generoso Ruperto!

—  ¿ Y  en dónde ^stá? exclamó N iñeta; conducidme hácia 
él.... dejadme dar gracias á mi libertador.

Y la condujeron donde estaba R uperto rodeado de sus ami
gos que le auxiliaban.

—  ¡Ruperto! ¡querido Ruperto! exclamó la doncella arro
jándose en sus brazos, ¿cómo podré pagaros nunca el servicio
que me habéis hecho? Y lloró y sollozó reclinada sobre su
noble corazón.

Aquella era la primera vez que el joven sentía el suave y  
hermoso brazo de una muger alrededor de su cuello ; sentía 
también palpitar su pecho contra el suyo propio , y  su sangre, 
que hasta entonces permaneciera como una corriente helada en 
sus venas, se disolvió de repente y  circuló por ellas rápida y  
velozmente. No pudo responder,.... sintió caer las lágrimas ca
lientes de. la doncella sobre su rostro, su balsámico aliento re

frescar su abrasada frente ,  y viniendo las lágrimas á aliviarle, 
el valiente aldeano lloró como un niño.

¿Y  dónde estaba Gervasio mientras tanto? ¿Por qué no 
participaba del júbilo general que causaba la salvación de N i
ñeta? ¿Por qué no era el primero en asistir á su hermano? ¡ No! 
El joven egoísta permanecía á cierta distancia mirando los sen
timientos de gratitud y  entusiasmo que inspiraba R uperto con 
un bajo sentimiento de envidia, y  casi con deseos de vengan
za. Nunca le pareciera Niñeta tan hermosa como entonces ; sus 
negras y  sedosas trenzas caian sobre sus hombros desnudos y 
blancos como el lirio de su nativo valle ; el terror y  la g rati
tud habían teñido sus mejillas del mas vivo carm ín; en una pa
labra , parecía un ángel bajado del cielo para socorrer á su ge
neroso hermano.

Desde aquella noche resolvió que N iñeta seria suya , y  
durante la enfermedad de Ruperto no perdió oportunidad al
guna para cautivar su corazón; sus atenciones eran incansa
bles , y  la inocente y  confiada joven se consideró orgullosa y  
feliz por haber conquistado por fin el afecto del único hombre 
que amaba. Cuando Ruperto se halló bastante restablecido pa
ra recibirla , voló ella á su presencia, y  con toda la sencillez 
de su corazón le informó que esperaba dentro de poco llam ar- 
le su hermano.

El convaleciente Ruperto no pudo definir el verdadero sen
tido de sus palabras; la esperanza de llamarla esposa suya era 
lo que le habia hecho triunfar de sus padecimientos, y  ahora 
el misterio que encerraban sus palabras oprimió horriblem en
te su corazón, y  retardó sil restablecimiento* Gervasio con #u 
acostumbrada hipocresía no se separó del lecho de su hermano; 
pero no le habló palabra de su casamiento con N iñe ta ; cuan*- 
do se pronuuciaba su nombre trataba de mudar de Conversación 
y  áe atraer la atención de su hermano sobre cualquiera ofro ob
jeto; y  si N iñeta iba á visitarle, tenia cuidado de no dejarlos

solos. Habiéndose, por fin , restablecido comp1clámente R uper
to , volvió á sus anteriores ocupaciones ; él sin embargo cono
ció pronto que el cariño que Niñeta le demostraba dimanaba 
solamente de la gratitud , y que habia entregado su sencillo 
corazou á su feliz hermano. El golpe qué recibió fue terrib le, 
mas su generosa alma después ele una lucha secreta y  penosa, 
cedió el tesoro que juzgaba inestimable á G ervasio, conso
lándose á si mismo con la idea de que ella estaría siempre á su 
lado, si no como su y a , á lo menos como esposa de su querido 
hermano , .el ídolo de su afecto , el sagrado depósito entregado 
a él por su moribunda madre.

Se resolvió que en la siguiente primavera Gervasio,y N i
ñeta quedarían upidos para toda la vida. Los jóvenes, dé este 
modo considerados ya casi como esposos , fueron recibidos por 
sus vecinos con bondad y  aleg ría , y  R u p e rto , como el confi
dente de su hermano y  el salvador de N iñe ta , tomaba parte 
sin cesar en sus coloquios»

Sucedió que una tarde dió una fiesta un vecino, cuya hija 
acababa de casarse : Gervasio , N iñeta y  Ruperto fueron dq la 
partida. En medio de los festejos que la recordaban aquellos, 
seguidos de tan triste calamidad para e lla , cuan d a  por poco 
pierde la vida á no ser por R u p erto , la joven Niñeta mostró 
particular atención á es te , lleno su corazón de reconocimiento. 
Llamóle varias veces ^su querido R uperto...... el ángel custo
dio de su hermano y  en el entusiasmo del momento, cuan
do uno de lo» huéspedes aludió al valor que mostraba i R uper
to para salvarla , se desprendió del cuello un cordoncito de pe
lo que llevaba, y  echándoselo alrededor del de Ruperto le dijo 
que lo conservase siempre como recuerdo de una muger que 
solo con la vida dejaría de quererle y  estimarle. Los ojos del 
pobre joven se inundaron de lágrim as, y  cediendo al trasporte 
de aquel instante , la estrechó inocentemente contra su  corazón 
é imprimió un casto beso sobre su frente. Gervasio contempló



nion del p a í s ,  es i nd i s p e ns a b l e  q u e  ob te ng an  el m a 
y o r  n ú m e r o  posi bl e de s u f r a g i o s ;  es i nd i sp e ns ab l e  q u e  
sean e l egi dos en v i r t u d  de p r o p i o  i m p u l s o ,  y no de 
i n i c u o s  a m a ñ o s ;  es f or z os o p o r  ú l t i m o  q u e  d eb an  su 
el ec c ión  á las s i m pa t ía s  p o p u l a r e s ,  al a p r e c i o  p ú b l i 
c o ,  y no  á c i r c u n s t a n c i a s  f o r t u i t a s  ó i ne spe ra das .  
C o m p á r e n s e  pues nuestras  a d v e r te n ci a s  c on  las del 
C o r r e s p o n s a l; y dí gase cuál es  s on  mas n o b l e s ,  m a s 
d i gn as  y  ma s d esi nter esadas.

Señores redactores de la G a c e f a .= M u y  Sres. míos: Habien
do visto mi nombre en una candidatura de Diputados á Cortes 
por esta proviucia, y  agradeciendo en extremo el honor que se 
me dispensa incluyéndome entre personas tan respetables co 
mo las que alli figuran , es de mi deber advertir á los señores 
eleclores la imposibilidad absoluta en que me encontraría de 
desempeñar dignamente las altas funciones de D ip u ta d o ,  por 
cuanto me hallo al frente de un establecimiento cuya dirección 
apenas me deja tiempo para ocuparme de sus mas precisas aten
ciones: asi q u e ,  antes de verme en el doloroso aunque distante 
compromiso de tener que renunciar tan honroso cargo, espero 
que los Sres. electores, estimando causas tan justas, favorez
can con sus sufragios otra persona que pueda corresponder á 
su confianza.

R u ego  á W . , Sres. redactores, que á la mayor brevedad 
inserten estas lineas, á lo que les quedará sumamente recono
cido S. S. S. Q . S. M . B.=i=sPablo Cabrero.

SEGUNDO B A T A L L O N  DE L A  MILICIA N A C IO N A L

DE E S V A  CO R VE.

Relación nominal de los individuos del mismo que 
han sido calificados por la junta nombrada por S. A . 

o el Regente del Reino en 29 de Octubre de 1842 para 
la cruz de movilización concedida á los Nacionales 
de esta corte.

(Continuación.)

P rim era compañía •

D .  Ignacio Olea, don Agustín Gómez de la M ata, don M a 
nuel de la V e g a  Jáuregui, don Narciso Recio, don José M er
ce d ,  don José Fernandez Galan , don José García  Herreros, 
don Mariano del Castillo, doa Antonio Uraaran, don José Cer- 
nuda, don Juan V a r a s ,  don Ambrosio Hernández, don F ran 
cisco Santiago Ramis, don Ramón Aquilino López, don José 
C e lléz ,  don León Jiménez, don José Rodríguez L ó p e z ,  don 
don Juan R o d a  , don José María V a r g a s ,  don Fernando L ó 
pez , don F é lix  C u b a s ,  don Antonio C o c a ,  don Luis López, 
don Dionisio Romero , don Ensebio Mesa , don Rufino R u iz ,  
don Ven tura  V id a l  , don Santiago Rodríguez  , don José T r i -  
malle, don Miguel Hernández, don Manuel García, don A g u s 
tín G a r c ía ,  don Antonio B a rc a la ,  don Joaquín G óm ez, don 
Ciríaco Fernandez, don Fermín Closa, don A q uil in o  Certelo,, 
don Manuel Hermoso, don Francisco R in c ó n ,  don Francisco 
Saco, don Francisco M arin , don Juan Gutiérrez, don V icente  
T r i a y ,  don Ramón A lon so ,  don José Alarcon , don Fernando 
Moral, don evaristo N a d al,-d o n  Santiago L ó p e z ,  don José de 
Benito, don Ignacio V i d a l , don José María Perez , don Juan 
Antonio Suarez, don Mariano F ayos  , don Pedro D u p r a t , don 
L uis  Ramírez Á r e l la n o ,  don José M o re l , don Juan Moreno, 
don José Plaza , don Antonio Mestre , don Basilio Carranza, 
don Manuel T o v a r ,  don V icente  M.illan, don José Candel, don 
José de Santiago, don Antonio A rce  , don Francisco Castaña
res, don Blas Hernández, doo Celedonio Rodríguez , don M i 

g u e l  García , don Antonio A lv a re z ,  don Juan Francisco M a h -  
te, don D iego  Tornero, don Juan Meneses, don Pedro Julián 
Mesa , don José A lfo n s o ,  don Manuel Antonio Espinosa, don 
Francisco González E ch a va rría ,  don Agustín  Piñol, don M a
nuel Carnicero, don Juan García de la V e g a ,  don Cárlos Rios, 
don José Catalina Martínez , don Santiago Terreros, don R a 
món González Sela, don José María Sánchez, don José A n to 

nio Z u r b an o  , don Mi guel  L e f eb r e  , don Jo s é  J a r c i a  del C as 
tillo , don José  C i r i l u z a ,  don Jo sé  R a m i s ,  r! Jn Jo<>é De l ga d o 
Meneses,  don Antonio de Ramón,  don J u a n a  <arajas, don F r a n 
cisco Antoni o  E n r ique / ,  don José  Sanz , ún < L u i s  G ar c í a  S o
to, don J o s é  de los R e y e s ,  don T om a s  C a y i s í r a n ,  don C a y e t a 
no Perez  de Ledesma , don Anselmo J a y e  , don Pedro T o r r e s  
y  T a v e r a ,  don F ra nc i s co  C a r r e r a s ,-don M a n u e l  T orr es  , don 
Franc i s co  C a n o ,  don Ga b r i e l  Barroso,  don Pí o  A n u y a  , don 
M i g u el  S á n c h e z ,  don Tornas A r n a e z ,  don J u a n  A n g e l  L ó 
p e z ,  don P a bl o Sánchez , don Manuel  F e r n a n d e z ,  don Pedro 
N i e t o ,  don J u a n  O l i v a ,  don C l au di o  R a m o s ,  don José  R o 
dríguez  Ll anos , don José  Cernadas , don Franc i s co  Sebastian,  
don Fermí n  I r r a d í e l a  , don J u a n  A l o n s o ,  don B e r na bé  H e r 
n á n de z ,  don Martin O r o / c o ,  don Santiago B a r a j a s ,  don Sabus 
L a b a j o  , don Mar i ano Montalvan , don Pedro M a s ,  don J u a n  
N a v a r r o  , don Ju a n  T u l a s a t ,  doü Ni c o l ás  Ante par a l uce ta  y  
don Antoni o D e l g a d o  Meneses.

Segunda compañía.
D . Saturnino M oreno, don Juan José Aranda , don Gena

ro Diaz V a ld iv ie ls o ,  don Francisco García  P e re z ,  don G re 
gorio Lera , don Vicente Guadarrama , don Francisco V á z 
quez , don Lázaro A n d r é s ,  don Francisco V a ld é s ,  don José 
Selas, don Pablo Sánchez, don Tiburcio Martínez Cantarero, 
don Manuel Lerrua , don Manuel de G ra c ia ,  don Francisco 
G il  , don Juan Manuel de la T o r r e ,  don Nicolás Sánchez, don 
Ramón Serra , don Pedro Aruaiz  , don Gabriel R i g d ,  don 
Juan Antonio Lacosta , don Juan L e - R u a  , don Juan García 
Ecija , don Claudio R a m o s , don Luis  Doñoro , don Camilo 
T e je r iñ as , don Manuel Fernandez, don José López y  López, 
don Lorenzo Rodero , don Juan José C ru zad o ,  don José del 
M o ra l ,  don Francisco Sebastian, don Juan A ngel L ó p e z ,  don 
José R u iz  de la V i ñ u e l a , don Tomas Suarez M a y o r , doc 
Blas Fernandez, don Mariano del P o z o , don Francisco Arias, 
don Joaquín P a n ati , don Leandro R e c i o ,  don Juan de Mata 
P o z o ,  don Tomas A ro a iz  M artin , don Manuel Matías Espés, 
don Antonio F o n t , don Alejandro de Andrés , don José R o 
dríguez L la n o s,  don Fernando Minguez , don José Escobar, 
don A n g el  G o n z á le z ,  don Felipe Alejandro, don Cayetanc 
Romero , don Fernando Perez de la S ern a , don Antonio Laz- 
b a l , don Juan Antonio Laguna , don Pantaleon de Pedro V i e 
j o , don Pascual Cuartango , don Juan Bonet , don José Que- 
l i e s , don José María L u q u e ,  don José Conejo y  Conejo, don 
Luis  R a m o s ,  don José G a r c í a ,  don M elchor Ibarrondo, don 
Ricardo Lasañrz , don A n g e l  Custodio L u c i a , don Paulino 
M u ñ o z , don Antonio M o n , don Hilario García',  don Manuel 
Rodríguez V i l la r g o i t ia , don Raimundo V e s g a  y  Guerrero, 
don Gabriel H e rr a iz , don Jesús A l v a r e z ,  don Ramón V a lc a r -  
cel , don Domingo D i a z ,  don Eugenio M iguel Monasterio, 
don Mamerto Ramón Simeón , don M iguel Córdova , don B e 
nito Sierra, don Juliau  M artínez, don Francisco Ormachea, 
don Antonio G u in e a ,  don Pablo C a rc e d o , don Juan Sicilia 
V a l , don Manuel Rodríguez Cuesta , don Mariano Gobeo, don 
Juan Bautista P e r e z , don Manuel Benito A g u ir re  , don M i
guel Gutiérrez , don José Mata y  Comas , don Francisco G a r 
cía Palom ino, don José María Colmenar , don Eusebio B er-  
m udez, don Antonio M uñ o z, don Manuel Morales , don Pedro 
N ie to ,  don Cárlos D i a z , don Santos Asenjo , don Ramón Abe- 
l ia ,  don Francisco G ó m ez, don Juan Antonio Colmenar , don 
Baltasar Gómez , don Juan Martínez T orres , don Juan B e r -  
zosa , don Salvador P e r e z ,  don Francisco A lvarez  Qúevedo, 
don Anselmo Bravo  , don Hermenegildo Estrada , don Nicolás 
Gómez , don V icente  P e r e z ,  don Manuel Marcil la , don A n 
tonio Domenet , don Antonio R izo  , don Ventura Maestre, don 
Alejandro Las Heras, don Prudencio Sainz, don Manuel M i 
randa , doa Andrés R o d r íg u e z ,  don Mariano M artínez, don 
Luis García Sánchez, don Antonio M oya, don Eugenio L óp ez, 
don Antonio Berdut, don Julián L a r r u ,  don Juan López, don 
Francisco G arcía  H a r o , don Esteban Saiz del C a m p o , don 
Manuel de Lagarreta , don José Martínez Fernandez, don P e 
dro de la T o r r e ,  don Cristóbal Pascual R o m e ro ,  don Juan 
Monicon, don Joaquia T u d e la ,  don Antonio R o d r íg u e z ,  don 
A gustín  Cañizares, don Manuel D iaz  Sedaño, don Ramón L ó 
pez , don Ramón V iz c o n t i , don Benito García y  Fernandez, 
don José Arnan , don Felipe M a rt in , don Isidro M artes, don 
Salvador L oza n o , don José L ó p e z ,  don José Blazquez y  don 
Juan de Dios López.

Tercera compañía.
D . Gregorio Pinilla, don Juan M edina, don Juan Francis

co Luengo, doa José Izquierdo, don Francisco Leza, don M a 
riano Buergo , don Juan C u b ero ,  don Cristóbal T r u j i l lo ,  don 
Ralael Merino, don Juan Castell, don F élix  Montero, don R o 
mán Belando, don Francisco de la Cruz, don Vicente de Sula- 
ma, don José Diaz Gargollo, don Lorenzo L am i,  don Antonio 
Q uíntela,  don Santos A ra n d ig a , don Román Vallecruz , don 
Manuel V u le ra ,  don Joaquín Jiménez , don Juan T ri l lo  , don 
Rafael García, don José Rodríguez, don Francisco Soler,  don 
Manuel Herraiz , don Manuel R o d r ígu ez,  don Frutos Obilo, 
don Tomas Román, don Luis Dombernat y  R o s ,  don B e rn a i-  
do Bonet, don Antonio López, don Jacinto Sinclv»/, don Fran 
cisco Sábilas, don Sebastian González, don Martin Egido, don 
Antonio G uin ea , don Bernardiuo V allecruz  , don Ramón O s -  
rtia , don Alvaro Constanza, don José Conejo y  Conejo, don 
Luis Ramos, don Bernardo Garraiz y  M in a, don Joaquín F er
nandez Cuesta, don Cayetano R om ero, don José Graells , don 
Saturnino Mermo, don Pedro Alvairez, don Alejandro Y a q u e -  
ti , don Antonio Mejía , don Manuel B a rr io ,  don Juan Cobos, 
don Gabriel López, don Juan del Oso, don Eeequiel Chinchi
l l a ,  don Mariano N ico lá s ,  don Gregorio B rav o,  don Mariauo 
Recio  , don Vicente Autonio Casas , don Francisco Moronati, 
don Joaquín Hernández, don Teodoro Parra , don José María 
Villasante , don Gregorio Borja T a r r iu s , don Eugenio I l iv a -  
g o r d a ,  don Eugenio Cadrecha, don Manuel T a p i a ,  don A l e 
jandro G argollo ,  don Juan A lom o, don Eladio Gonza I-/. V a r -  
gas, don José Curracedo, don Manuel Alvarez , don Francisco 
Un os, don Manuel San Román, don Hilario Vicario, don A n 
tonio Besada , don Pablo Medina , don Romualdo Gutierre/, 
don Vicente V a lle ,  don Fermín Sánchez, don Juan Ved ia , don 
Antonio Calleja, don Joaquín C h azarra , don Gabriel Madrid, 
don José R o s ,  don Fernando Hurtado de Men loza , don M a 
riano Ortega, don Valentín Saez, don Eduardo López, don Pa
blo Fábregas, don Manuel Gata, don Francisco Pons, don C i 
rilo San José, don Tomas Orcajada, don Francisco Martínez, 
don Bernardo Barrera, don José Lapuente, don Julián Ürtia- 
ga, don Andrés P erez , don Luis V id a l  , don Ramón Salazar, 
don Victoriano A r é v a lo ,  don Antonio B r a v o ,  don Francisco 
D ia z  Pintado, don José Y a ñ e z  , don Francisco de los Santos, 
don Juan Moran Labandera, don Geróoimo Sanzhez, don T e o 
doro A l v a r o ,  don Juan J im én ez, don Genaro Perez Villum il,  
don Francisco C oca , don Francisco San Martin, don Bernardo 
Recio , don Ignacio Macias A r é v a l o ,  don Joaquin Borja T a r 
rius , don Celedonio Ruiz  , don Cárlos L ó p e z , don Cayetauo 
F a lq u io a ,  don Juan Martínez T o r r e s ,  don Agustiu Laudes y  
don Francisco Campani.

Ordenanzas.=»Santiago Rodríguez y  Pedro Llamas,

Cuarta compañía.
Don José Hernández Zamora, don Francisco Cuadreu, don 

Juan Antonio Fernandez, dou José M eodez, doo Gervasio 
Fernandez M arcó te , don Francisco Pirteila , don Juan José 
A gustín , don Antonio Lafuente, don Antonio González A ra n -  
ga , don José Eugenio de Sobrado, don Mariano Gómez , don 
Pedro Arias , don Cayetano Castelo , don Manuel G a y  oso, don 
Sebastian A u to n , don Rafael F o rc a d a , don Justo Martínez 
Z o r r i l la , don Antonio M o ren o , don Antonio V i z o s o , don 
Francisco Caba, don Juan Hernández, don Francisco González 
V illen a, don Antonio Lucero, don Rafael Molina, don Ramón 
L ópez, don Gerónimo Balado, don Agustín R e c a s , don Sinfo- 
róso Juan Diaz , don Juan O cañ a , don Juan Pablo Ram írez, 
don Antonio O rteg a ,  don Baltasar del R ie g o ,  don Juan M i -  
teos , don Ramón A r e c e s , don José Mena, don Francisco G a -  
yoso, don Manuel Esquivias, don Patricio Brandi, don V i c e n 
te Fernandez, don Francisco A bello , don Domingo San Pedro, 
don Esteban G a r c ía ,  don José R odríguez, don José Hernán
d e z ,  don Esteban T o rres ,  don Antonio Domínguez , don A n 
drés C o rra l ,  don Nicolás Gutiérrez , don Quintín Fernandez, 
don Simón Robies , don Antonio Mafiey y  Rosas , don Felipe 
G uerrero , don Ramón Prieto, don Francisco C o l l t d o ,  don 
Francisco A lm agro, don Nicolás Quilez , don Serapio Fernan
dez Marcóte, don Manuel Serrano, don Tomas Suarez (menor), 
don Guillermo Rivas, don Gabriel Arbona, don Ramón M a r -  
quina , don José V ícto r  de Prado , don Cayetano Santo D o 
mingo , don Andrés Orliz de Z a r a t e ,  don Telesloro González,

aquella acción con salvage m irada; el espíritu de la venganza 
se apoderó de su p ech o, y  fingiendo una indisposición repen
t in a ,  salió de la. casa diciendo á Niñeta que volvería antes que 
se cencluyese la fiesta.

Oprimido el corazón , ardiendo en ce lo s , y  conociendo tam
bién que su hermano era una barrera que le impedia entregar
se á sus extravagantes inclinaciones, resolvió en un momento de 
furor desembarazarse de é l , y colocándose en un sitio del ca
mino por donde sabía que debía pasar sin falta, esperó su lle
gada. L a  noche estaba serena y  hermosa, la luna llena brillar- 
ba en la despejada bóveda del cie lo ,  y  la paz y  la tranquilidad 
reinaban en todo lo que le rodeaba. Empero la suavidad y  
blandura de lo que veia en torno suyo no pudo calmar la des
hecha tempestad de su p ech o, y  no había esperado largo rato 
cuando vió á Ruperto que se aproximaba. Entonces dió rienda 
suelta á.los sentimientos que le agitaban con las mas furiosas 
exclamaciones; acusó á su hermano de tra ic ión ,. de querer su
plantarle en el corazón de Niñeta , y le denunció como el indi
viduo que había pegado fuego á la granja de su p ad re ,  con el 
qbjeto de ganar su coraron haciendo muestra de su valentía. 
E scu ch óle  Ruperto  con sorpresa, no dignándose siquiera de
cirle  una sílaba de explicación ó reconvención 5 por f i n , G e r 
vasio aludió al cordon que le diera N iñ e t a , y le itíándó im- 

, penosamente se lo entregase.
Semejantes áun  volcan adormecido, pero no extinto , esta

llaron los sentimientos de Ruperto , y  le declaró con furor que 
soló entregaría el cordon con su vida. Excitado Gervasio, 
trasportado de cólera hasta la demencia, juró que se lo había 
de entregar al momento, y  sacando un puñal dijo á su herma
no que se defendiese; mas Ruperto cruzando los brazos fría
mente, le contempló en silencio,y se contentó con sonreírse 
con aire de desprecio. Irritado aun mas por su tranquilo por
te , Gervasio sumergió el acero en su pecho > y Ruperto cayó 
al suelo sin sentido y bañado en su sangre.

L a  frescura de la mañana lé hizo volver en s í , y  reflexio
nando en la ingratitud de su herm ano, en la frialdad y  negli
gencia de Niueta , resolvió no vo lver  á presentarse mas á su 
vista ; y  llegando con dificultad á su cabaña , y  apoderándose 
de algunos efectos considerables, partió inmediatamente para 
Orleans. v

Llegado á aquella c iudad, resolvió entrar como hermano 
en la orden de los cartujos , entre los cuales y  á su debido 
tiempo se le señaló para oficiar en la iglesia de San Gerónimo; 
y  por la pureza y  rectitud de su carácter y  su estricta aten- 
cioñ hacia los deberes sacerdotales, pronto obtuvo la estima
ción y  afecto de todos los que le trataban ó conocían.

E l  tiempo, que hace olvidar todos los acontecimientos h u 
manos , habia borrado enteramente el recuerdo de la repentina 
y  singular desaparición de Ruperto  , y  habiendo obtenido G e r 
vasio la mano de N iñ eta , juzgó á propósito marcharse de unos 
lugares en donde el remordimiento no cesaba de atormentarle 
un instante , y también el temor de que su hermano volviese á 
aparecer. Con este objeto partió para O r le a n s , después de ha 
ber vendido la granja y todo lo que poseía, y se dedicó al co
mercio.

Empero tampoco alli pudo ser feliz; ni las sonrisas y  aten
ciones de una hermosa esposa, ni las caricias de uña graciosa 
fajhilia que saltaba al rededor de é l ,  ni todas las bendiciones 
de la fortuna que podía razonablemente desear, fueron capaces 
de restituir’ la tranquilidad ni la paz á su pecho. Por fin, no 
podiendo sufrir mas los tormentos que experimentaba, resol
vió aliviar su alma culpable por medio de la confesión, y  coa 
esteiutento se dirigió á la iglesia d» San Gerónimo.

Las sombras dél crepúsculo rodeaban Ja tierra mando Ger
vasio entró en el confesonario; con voz contrita y  trémula re
veló sus pecados al sacerdote. L a  oscuridad que reinaba en la 
iglesia le impedía ver las facciones del santo hombre ; em
pero distinguía claramente que su voz temblaba dé emo

ción cuando le impuso una penitencia severa por su sangrien
to crimen.

Mas aquella expiación no devolvió la tranquilidad á G e r 
vasio; ni las ocupaciones ni las diversiones le distraían, y  el 
sueño era para él los espantosos tormentos del condenado. Por 
f in, impulsado por la desesperación , marchó á la prefectura de 
policía y  confesó francamente su delito. A l  principio nadie que
ría darle crédito, y  lo miraron como á uu loco; pero cuando él 
recapituló su declaración, y  se hicieron las indagaciones c o r 
respondientes , se vió  que los hechos correspondían exactamen
te con lo que aquel hombre afirmaba. A s i  e s ,  que le metieroa 
en una prisión, le declararon convicto, y  fue sentenciado á su
frir la última pena de la ley.

E l  d iade la ejecución habia llegado: Gervasio pálido y  tré
mulo subió al cadalso: el verdugo se apoderó de él para con
cluir  la sentencia , cuando se oyó un murmullo entre la multi
tud , y  se vió á un sacerdote de la orden de los cartujos e s 
forzándose en abrirse paso hasta el lugar del suplicio.

 ¡Detened, detened la sentencia ! exclamó dando un es
pantoso grito ¡El está inocente!.... yo soy su hermano, por c u 
y a  creída muerte va él á morir. ¡G ervasio!  ¡G e rv a s io !  Y  un 
momento después y a  estaba en los brazos del reo.

Gervasio no habló una palabra; 3u rostro tómó una expre
sión vaga y  extraviada; un temblor convulsivo recorrió todo su 
cuerpo, arrojó un prolongado y profundo suspiro, y cayó 
muerto á los pies de su hermano.

Ruperto contempló silenciosamente aquel cuerpo sin vida; 
abrióse la fuente tanto tiempo reprimida en su corazou , y dió 
paso á sus sentimientos con sollozos y  lágrimas. En seguida, re
tirándose del cadalso , dijo adiós para siempre á la hermandad 
de San Gerónimo, y se sepultó para toda su vida en aquel 
osario viviente, el monasterio de la Trapa.

( Traducido del ingles.)



Ron Narciso Molina , clon Eugenio Almarzs,  don Tuse nía mi 
de LLerena, don Pedro Maestre,  don Ensebio Buraiban, don 
Andrés del P oz o,  don Mariano Aré jul a,  don Juan Canlero, 
don Isidro Mala,  don José Díaz Fernandez,  don Pedro Alonso 
T e j a d a ,  don José Gómez Fernandez,  don Juan Bautista Sala-  
vena,  don (labriel  Calvo Luengo,  don Pedro TVioraiidura, don 
Ildelonso Cabal lero,  don Carlos Aricliineli , don José María 
Alfonso Forrer , don Manuel Martin , don Pedro Fernandez, 
don Antonio López Páramo,  don Nicolás González,  don B e 
nigno Recio, don Antonio Herrero , don Vi cente  l ío  i tal ,  don 
Luis  Ba rrera,  don Pedro Martínez Rodr íguez,  don Jase u'ün- 
zalez, clon Juan José Cuelo, don Pedro V d l a nu e vu ,  don F í 
cenle Conde, don Andrés Llórente, don Al varo Martínez, don 
Jacobo Sánchez,  don Tomas Sánchez , don José N u o í a s ,  don 
Eugenio González , don Felipe Peña , don Roque  Picazo , don 
Benito Velazquez,  don Manuel Hermán, don Juan Sicilia, don 
José Orejuela, don Francisco Ferrer ,  don Francisco Cachopo, 
don Francisco Ruiz ,  don Antonio Maífiey, don Alfonso Diego 
A  ruca , don Francisco Saavedra , don Francisco Serrano,  don 
Mariano Satué,  don Pedro Jáuregui  , don Pedro O r o zc o,  don 
Munuel Alemán , don Juan Castrdlon,  don José Fernandez, 
don Mariano Fernandez Heredia,  don Domingo Cano Va Ules, 
don Andrés Suriano, don José Perez , don Fulgencio Suura, 
don Antonio Falquina , don Pedro Torres,  don Juan Dolz  y  
Navarro,  don Juan Ga rc í a ,  don Juan Roduello , don Manuel 
C a no ,  don Antonio R c b u l l , don José María Gonzál ez , don 
José Rufino Lluerta y  D .  Ventura Carro.

Quinta compañía.

Don Angel  Sánchez,  don José García Fonceda , don José 
Sánchez y  Sánchez , don José Antonio Moralilla , don Marcelo 
Sevil lano, d,nn Valentín G i l ,  don Joaquín Laso de la Vega,  
don Luis Robledo,  don Paulino Bmsan, don José Morales, don 
Juan Manuel García,  don Vicente Mora,  don Andrés Pingar-  
ron, don Manuel Mora,  don Angel  González,  non José turadea, 
don Andrés Astudillo,  don José Ar ia s ,  don Pedro Galo Mon
tero,  don Manuel Ci Lien fes, don Juan Caslillon , don Antonio 
Páramo , don Bernardo Arranz  , don Valentín J imé ne z ,  don 
Manuel Rodr í guez,  don Agustin Frudeza , don José González 
Hernández, don Sixto García,  don José Pascual ,  don José Su
mirán , don Manuel Guinea , den Manuel  de la Fuente,  don 
Gregorio Y u n t a ,  don José Crespo , don José González Ronda,  
don Baltasar Sa: tre,  clon Andrés T er án ,  don Manuel Cebrian, 
don Prudencio López,  don Juan A rmma n,  don Ramón García 
Ba rr ag an ,  don Isidro Asprou , don José H oy o s ,  don Meliton 
Rot  aheche , don Fernando Moriega , don Diego Y u n t a ,  don 
Genaro F é l i x ,  don Bernardo Moratil ía,  don Antonio Al va re z,  
don Antonio Teruel , don Santiago Arbos , don Hilario Perez,  
Montoya , don Cipriano Hernández , don Tomas José Arana,  
don Manuel Blot , don Antonio Molton Al vi so  , don Francisco 
Rodríguez Franco , don Fernando Martínez L a z ar o ,  don C e -  
ferino'  A yal a  , don Antonio A l m e n d r o ,  don Rafael  Cachena, 
don Luis García M i g u e l , don Juan Ferreiro , don Joaquín 
Minuesa , don Eusebia Segura , don Mariano García , don N a 
talio Vi l lalvi l la,  don Francisco Piatoli,  don Manuel  Diez ,  don 
Antonio Francisco Diez , don Luis  Rodríguez Cepeda,  don 
Pedro Ósete, don Manuel Roldes,  don Iguacio Cañizares, don 
José Carreras,  don Manuel Fernandez Martínez , don Ramón 
María Mart ínez,  don Santos Fernandez ,  don Manuel Noves,  
don Manuel  Miranda , don José Picañon , don Francisco G ar 
cía de García , don Anselmo Rosales , dou Juan Moreno,  don 
José Camargo , don Isidro Arroyo , don Francisco Hoyos,  don 
Carlos Perez Herb-as , don Tomas Pereda,  don Juan Martínez,  
don Teodoro T o rr e s ,  don Froilan Ferreiros,  don Francisco 
Duque , don Benito Saiz Ezquerra , don Andrés Santa María,  
don Fermín Malagon , don Juan Pvojas , don Miguel  Crespo,  
don Pedro Sánchez,  don Pío D i e z ,  don Diego C a b e z a ,  don 
Pablo Mercader ,  don Mariano de la Paz G ar c ía ,  don Jesús 
Rodríguez B l a n c o ,  don Gabino Horni l la ,  don Leoncio A r r o 
y o ,  dou Santiago Aguado Cabal lero,  don Luis Moreno , don 
Agust in Moral illa , don Antonio Luque  , don Pablo Isidro 
Guerra , don Manuel Padres , don Juan Cumprubi , don L o 
renzo Juan Guisasola , don Juan Antonio Aroca , don J o a 
quín Casanova, don Nicasio Zamora,  don Regino Pariente, don 
Gregorio Carrion, den José Jiménez Esforcia ,  don Juan R a 
ro ;n Herrero,  don Gabino Torri jos , don Francisco Cotillas, 
don Esteban Vdl unueva  y  don Pedro González. .

He mos  leído con  detenc ión  y con  no peque ño  
agrado el Compendio de H is t o r ia  u n i v e r s a l , que  f o r 
m an d o  parte de la B ib lio te c a  de educación  lia publ i 
ca d o  el joven D .  A l f re do  A d o l f o  C am u s ,  profesor de 
la un ivers idad  y del a teneo de Madrid.  P ene tra do  el 
autor  de este l ibro de que  en la época que alcanza
mo s  es de absoluta é impresc indib le  necesidad c o n 
sultar la h i s tor ia ,  como maestra de lo presente con  
sus l ecc iones de Jo pasado;  y com prendiendo  al m i s 
m o  t i empo todo lo que ex ig e  esa tendencia filosófica,  
tan general izada en el d i a , que  desea hallar en la h i s 
toria algo mas que  la narrac ión de los sucesos n o ta 
bles del  m u n d o ,  ha ded icado  sus esfuerzos y su es 
tu d io  á presentar con c laridad y precis ión cuál debe  
ser el objeto primordia l  de la h istoria en este siglo,  
que  tanto necesita recorrer y  medi tar las páginas de  
lo  p a sa do ,  si ha de mejorar su s i tuac ión  presente y  
asegurar un  progreso en el porvenir .  Si  esta senci l la  
ma ni fes tac ión  no  bastase para dar á conocer  á n u e s 
tros  lectores el fin de la presente obra , conocerán  
toda su im por tanc ia ,  todo  su mér i to  y toda su ut i l i 
dad con  la lectura de tres de los párrafos que figuran 
en el pró lo go ,  y que trascribimos á cont i nua c i ón ,  por
que  dan  una clara idea asi del objeto co m o del s is 
t ema que  el autor se ha propuesto seguir.  D ic e n  asi: 

« D e sp u é s  de una in tr odu cc ión  sobre la marcha  
de los es tudios  históricos y  carácter d iverso que  Je 
han dado los historiadores,  y  sobre la naturaleza de 
las inst i tuciones , en su primera d ivi s ión  se marcan  
el modo  de escribir la l i i s t o r ia , los es tudios  y cu a l i 
dades esenciales del h i s t o r ia d o r ,  las formas y la c o m 
pos ic ión  de los diferentes  géneros  h istóricos .

«Ení.-i segunda se ind ican  las fuentes  t r a d ic io na 
l e s ,  m onum enta les  y escritas de donde  debe el h i s 
toriador sacar las reglas de crít ica que  ha de seguir,  
y el grado de confianza q ue  según  ellas puedan  in s 
pirarnos  sus relaciones.

«Eti la tercera,  por u l t i m o ,  se presentan con  toda  
rapidez y precis ión aquel los  a c o n t e c im i e n t o s ,  cu ya  
poderosa influencia ha llegado alguna vez á modif icar  
el estado de la soc iedad , las cos tum bre s ,  las ideas y 
las ins t i tuc iones ;  todos  estos e l ementos  co m b in ad os  
const i tuyen  lo que  ha l legado á deno min ars e  en los  
t iempos modernos  el espír itu y filosofía de la h i s to 
ria,  ramo impo rtan t í s imo  de los co n o c i mi en to s  h u 
m a n o s ,  tan fecundo  en úti les y grandes l ecc iones.”

Trazado  con  tanta exact i tud  com o con c i s ió n  por  
el autor del l ibro el espacio que  se ha propuesto  re 
correr,  inút i l  es que  nos  ex te nd am os  en com entar ios  
sobre su u t i l id a d ,  y m u c h o  mas aun que  tr ibutemos  
al S r .  Camus  los e logios  á que su laborios idad  y  t a 
lento le han hecho acreedor : la un ivers idad  de M a 
drid ha adoptado  por tex to  esta in teresante  obríta,  
y estas breves palabras d icen mas en al iono de s u  
mérito que  las pálidas é insign if icantes que  p u d ié r a 
mos  añadir.  ■

Hemos leído el borrador de una novela que va á publicar 
en el E sp ecta d o r  el joven poeta , ventajosamente conocido, 
D. Manuel Juan Diana. Creemos que no podrá menos de in
teresar por la complicación del argumento, la aglomeración de 
situaciones, cómicas unas veces y  trágicas las mas, y  por la 
pureza y co rrecc ió n  con que está escrita. E l  estilo es idéntico 
al que se observa en sus comedias. Pocas descripciones , poco 
fárrago de palabras, que cuando mas sirven para lucir el inge
nio en los a liños, dejando el cuerpo escotado por no decir en 
esqueleto. Un diálogo animado* que apenas distrae la imagina
ción del asunto principal , es lo que distingue al Sr. Diana en 
sus escritos en verso , y  lo mismo sucede con la prosa de la no
vela de que habíamos, primera producción saya de este género. 
Es decir,  que lo que para el escritor es muy penoso es una 
ventaja para el lector. Mucho deseamos que el Sr. Diana cu l
tive este género de literatura tan descuidado hasta aqui , y  que 
nuestros ingenios dan muestras de vivificar afortunadamente.

B O L S A  D E  M A D R I D .

Cotización del dia 2 7  de Febrero á las dos de la tarde.

EFECTOS PU BLIC O S.

Inscripciones en el gran libro á 5 por IOO, OO.
Títulos al portador del 5 por IOO, 2 con 12  cupones al 

contado: 2 9 1 , 4 , 29 , ciuco dieziseisavos , á v. fi vol.
y  firme: , |  y 3 o  á y. f. ó rol. á prima de § , J y  # con
12 cupones.

Idem del 5 por l o o  procedentes de la conversión de la 
deuda exterior, 00.

Inscripciones en el gran libro á 4  por IOO , OO.
Títulos al portador del 4  Por IOO, OO.
Idem id. del 3 por 1 0 0 ,  23 trece dieziseisavos, ! ,  y  , 24 

á v. f. vol.: 24  á v. f. vol. á prima de I , «f y  I por l o o .
Inscripciones de la deuda flotante del tesoro, 4 a & fi

fi vol.
Cupones llamados á capita lizar, OO.
Idem no llamados á capitalizar, OO.
V ales  Reales no consolidados, OO.
Deuda negociable de 5 por TOO á p a p e l ,  OO.
Idem sin intere* , 5 cinco dieziseisavos al contado: 54 á 6O 

d. f. vol.
Acciones del banco español de San F e r n a n d o , OO.

CAMBIOS.

Londres á 90 dias,  Z j  nueve G ra n a d a ,  i-f d.
dieziseisavos. M á la g a ,  I id.

Paris, 1 6 - 6 .  Santander, £ b.
A licante  , f  d. Santiago , din. d.
Barcelona á ps. fs. , |  pap. d. S evil la ,  lé  d.
Bilbao, par din. V a l e n c i a ,  I id.
C á d iz ,  i ^ d .  Z a ra g o z a ,  |  pap. id.
Coruña, par.

Descuento de letras á 6 por 100 al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
Se cita , llama y  emplaza por segundo término de tres me

ses, contados desde el dia en que salga este anuncio en la Gace 
ta de esta corle/? á los que se crean con derecho á suceder á la 
vinculación fundada en esta capital por M iguel M o n tie l , á ]a 
que parece corresponder dos casas sitas en esta v i l la ,  la uua en 
la plazuela de la Cebada , núm. 7 4  nuevo, y  la otra en la ca
lle de T udesco s, núm. 1 8 ,  también n u ev o ,  para que dentro 
de él le ejerciten en el juzgado de primera instancia que despa
cha en esta corte el Sr. D. Manuel María de Basualdo , por la 
escribanía de número de D. Santiago de la G ranja, en los autos 
sobre denuncia de aquellas fincas en concepto de no tener due- 
ño legítimo ; apercibidos que pasado sin hacerlo les parará el 
perjuicio quo haya lugar.

 D . Fernando B a i l e , juez segundo de primera instaupia de
esta ciudad de Córdoba y. su partido & c.

Por el presente cito, llamo y  emplazo á Bonifacía V a l e n 
tín , viuda de Manuel G a l v e z ,  vecino de San M iguel de Sa
linas , provincia de A lican te , y  escopetero que fue de diligen
cias , para que en el término de 3o, dias contados desde la p u 
blicación del presente en la Gaceta de Madrid y  Boletín oficial 
de esta p ro vin cia , que por único se le señala , comparezca por 
sí ó por medio de procurador con poder bastante á usar de su 
d erech o , si de alguno se cree asistida , en la causa criminal 
pendiente en este juzgado sobre el vuelco de uno de los co 

ches de la empesa cíe diligencias de Carsi, Ferrer y  compañía, 
ocurrido en la noche del 8 de Agosto  ú lt im o, cerca de esta 
ciudad , del que resultaron varios heridos y  contusos y  la muer 
te del Manuel Galvez ; pues que á pesar de las repelidas dili
gencias practicadas en busca de la referida Bonifacia V a l e n 
tín , no ha podido ser habida para notificarla en su persona el 
ofrecimiento de la citada causa ; y  en su defecto lie mandado 
por auto de este dia llamarla por el presente, con apercibi
miento de que si en el tiempo señalólo no compareciere como 
va dicho le parará entero perjuicio , continuándose el proceso 
hasta la conclusión en su rebeldía.

Córdoba 20 de Febrero de 1 843.= F ern a n d o  Baile. =  P or 
mandado de S. S . , José María Galvez y  A randa , escribano.

SUBASTAS.

A lcaldía  constitucional de Madrid. =  Juzgado del Rio. = 
E n  virtud de providencia del Excmo. Sr. D .  Juan A lvarez y  
M endizabal, alcalde constitucional de esta villa , refrendada 
del escribano de su juzgado D . Eladio Sánchez A l g a v a , á 
consecuencia de denuncia hecha por ruinosa, se saca á públi
ca subasta nuevamente, por término de 20 dias , una casa si
ta en esta corte , calle de Juan de D io s ,  señalada por esta con 
los números I y  3 , y  por la de San Bernardino con el 12 de 
la manzana 536 , que tiene de sitio 15,8931- pies cuadrados 
superficiales, tasada por el arquitecto académico de mérito de 
la nacional de San Fernando D . José María Guallart y  Sán
chez en la scantidad de I 5o ,842 rs. vn. , á rebajar cargas y  
con las demas condiciones que se pondrán de manifiesto al 
tiempo del remate, para el cual se ha señalado el dia 21 de 
Marzo próximo venidero y  hora de la una de la tarde , en la 
audiencia de dicho Excmo. Sr. , que la tiene en el salón de 
columnas del Excmo. ayuntamiento de esta villa , previniendo 
no se admitirá postura que no se haga á metálico; lo que se 
anuncia al público para que los que quieran interesarse en su 
adquisición se presenten en el expresado juzgado ante el refe-* 
rido escribano , todos los dias no festivos ni feriados. 1

Para el remate de la casa calle de la Escalinata , nnm, 1 1 
moderno y  2 4  antiguo de la manzana 4 * 8 *  fi116 comprende de 
area plana 855 pies y  medio, tasada en 29 de Octubre último 
por D. Juan Sánchez Pescador y  D . José María Mariátegui,  
arquitectos de la academia nacional de San Fernando, en la 
cantidad de 53,4^8 rs . , anunciada la subasta en la Gaceta dei 
jueves 19 de Enero anterior y  diario del miércoles a 5 del mis
mo , se señala el martes 7  de Marzo próximo venidero , y  hora 
de la una de la tarde, en la audiencia del Excmo. Sr. D. Juan 
A lva re z  y  Mendizabal, alcalde constitucional de dicho juzga
do , que la tiene en el salón de columnas del Excmo. ayunta
miento de esta v i l la ;  lo que se anuncia al público para que loa 
que quieran interesarse en su adquisición se presenten en dicho 
juzgado al escribano D. Eladio Sánchez A lg a v a .

TEATROS.
P R I N C I P E .  A  las cuatro y  media de la tarde.
I? Sinfonía á completa orquesta.
2? L a  m uy divertida comedia en un a c to , titulada

L A S  T R A M A S  D E  G A R U L L A .

3? E l  gran baile fantástico en dos actos , titulado

L A  S I L F I D A .

A  las ocho de la noche.
I? Sinfonía.
2? E l  m uy aplaudido drama en tres actos y  en verso, ti

tulado

C E C I L I A  L A  C I E G U E C I T A .

3? Intermedio de baile nacional.
4? Terminará el espectáculo con el m uy divertido sainete 

titulado
L A S  F I G U R A S  D E  M O V I M I E N T O .

C R U Z .  A  las cuatro y  media de la tarde.

L A  J U D I A  D E  T O L E D O , 

ó

ALFONSO OCTAVO,

drama en cuatro actos.
Intermedio de baile.
Terminará el espectáculo con un divertido sainete.

A  las ocho de la noche.

N O  H A Y  P L A Z O  Q U E  N O  S E  C U M P L A  

NI D EU D A QUE NO SE P A G U E

"  ... ó  '

' EL CONVIDADO DE PIED R A . *

B aile  y  sainete. :■

< C I R C O .  L a  función d e ; hoy se anunciará por-carteles*

A  las once de la noche. Gran baile de .máscaras¿ en Qáte
teatro. ; . ; .. . s'; -v -•.<


